
EL LABRIEGO P•gina 5. 

El asunto del Hospital 
Al •intruso• Pero Grullo 

Lamento que la persona que puso en poder de 
Ptro Grullo aquellas falsas y quizá apasionadas de­
nuncias del Hospital provincial, no pusiera antes 
la mano sobre su pecho para haberse evitado de 
mentir tan censurablemente y poner en el mayor 
de los ridículos al periódico que acogió en sus 
columnas una trama deleznable, falsa, repudia· 
ble, dPsprPcia ble por todos cuatro costados. 

A Pero Grullo se le ha engañad\> esta vez. Nada 
de lo denunciado por él, es cierto, diga lo que 
quiera Pero Grullo, y tire por el camino que máA 
ventajas aporte. Y es que resulta muy cómodo .es· 
cribir aún que se desconozca si lo que se escribe 
es 6 0

1

6 fundamentado. Eso no importa. El caso 
es decir cosas •duras,. emplear frases gruesas Y 
llamarse asi mismo «notable y :filantrópico•.¡ Qué 
gracia! 

Pero vamos á. cuentas. Pero Grullo no reconoce 
valor á mis argumentos. Sin embargo trata de 
desvirtuar la cuestión, inventando cosas que sir­
ven para demostrar que no habla bajo una base 
diáfüna y real. 

¿Quién facilitó á Pero Grullo los datos de esas 
denuncias? Una persona, familia del enfermo, no 
pudo ser. Porque la familia del enfermo no tiAne 
más remedio que estar af!rRdf>cida del bien que 
hicieron con el infeliz necesitado, Rl que por !As­
tima y compasión tuvieron en el Hospital diez 6 
doce días m!is que los debidos y sólo por atender 
á súplicas angustiosas de la familia, que se la· 
mentó del estado precario en que se enrontraba. 
Y siendo así, &es sensato admitir que Pse enfermo 
fuera maltratado de la forma imaginada por Pero 
Grullo? 

Cándido Delgado, además de estar paralítico, 
padecía de ataques mentales, por lo que hubo ne­
cesidad de ponerle una red, lo que originó al en­
fermo una desesperación tal, hasta el nunto de 
llamar criminales al enfermero y á la hermana 

• de la sala; se mordia las manos, se arañaba la ca­
ra y no 8é cuantas cosas más. 

Y entérese Pero Grullo. Ayer mismo, un indivi­
duo de Villar del Pozo, nos dijo que el Cándido 
continuaba siendo presa de esos ataques. 

Si, es cierto que estaba loco. Es cierto que el 
Dr. Sr. Martín tenía ordenado el traslado del en­
fermo á otro departamento, pero antes querían 
atender á la parálisis y por Pso, por evitar acci· 
dente alguno, se le puso sl C~ndido la red. 

Mal informado est!i Pero Grullo. Lo ñemuestra 
diciendo que un enfermo apellidado Ladr6n de 
·Guevara , •afirma haber visto sacará Cándido Del­
gado arrastrando de la camilla >, Miente Pe.ro Grullo. 
L0dr6n de Guevara me ha m'mifestado A MI Y 
PÚBLICAMENTE dice no vió nada relacionado 
con el enfermo Cándido. Y Pero Grullo para dar 
más valor á esa falsedad, dice que Ladrón de Gue­
vara estaba enfermo en la sala de San Agustín. 
iFalso ! Miente Pero Grullo. Domingo Ladr6n de 
Guevara estaba enfermo en una sala de distin~ui· 
dos, que está situada en el piso principal. mien­
tras que la otra se encuentra en el piso bajo. 

Procure Pero Grullo emplear otros argumentos 
mlis claros y más contundentes pa('a saJir •adelan­
te•. Con los que emplea no lo conseguirá. 

tDónde ha leído Pero Grullo que la •Hermanita> 

dijo 'que el Alcalde de Villar del Pozo había pro­
testado sin saber lo que hacía Y 

En ninguna parte. No confundamos, Pero Grullo. 
La hermanita no dijo eso, lo dige yo y escrito está. 
Deje á la hermana en paz y no se la moleste. ¡Que 
vamos A penRRr mal! 

Ese Pero Grullo tiene la mar de gracia. &Que su 
director no necesita consejos? 1 i Quién como él!! 
¡Un ser infalible! Decir que no necesita consejos, 
es declararse más que sabio. Bueno que no los 
necesite mios, porque me considero más «chiqui­
to. que él, pero ¡que no los necesita! ... 

Sí, Pero Grullo, tengo el don, y Dios quiera con­
tinúe siempre siendo estómago agradecido. t Usted 
no lo eR? Lo dudo. Y no crea que me molesta el 
que mA 10 diga· El ser agradecido, equivale á per­
sonJ>s decentP!'Z. 

y mirA, Pero Grullo, bien lo. que dice, ~ue el es­
crihir cnP!'Zfa muy poco traba10. No admito el que 
un pArió~ico t 111 n infantil me acuse de. ser enem1go 
del perionil'Zmo. y mucho menos admito el que ese 
peri6rHcn mA digA. que yo escribo por <eg<?ismos 
dP!lpreci11 blP!1 >. Eso es o.fenderme, calumn~arme; 
caJnmniA v nfonsA repudiable, cenagosa. bRJa. 

SPñálmnA Pero Grullo UNA SOLA PRUEBA, pa­
ra demostr1trme lo que él me acumuls. Jamás por 
mi mente pudn riasar semejante del~to. _En los años 
que llevo p~rrihiendo p ?. ra los per16d1cos! h~ po­
dido demMtrar que tengo amor al per10d1smo. 
CRmpafü1s hA hecho en pró de mi pueblo y en de· 
f PnRA dA la lev que desmie~ten al c1nic? de Pero 
Grullo. Sí; cinismo ¡¡e necesita P.ara decirme que 
es'1ribo por <egoismos despremableP. » No me lo 
p~drá bR cPr bu Ano f>Se periódico. Mi pluma J AMÁ~ 
¡¡e m'rnch6 con la inmoralidad que supo~e escri­
bir por Ja dádiva dPspreciabl~: Y he temdo oca­
si6n de poner «callar» por drnero. Pero eso se 
queda pRrR loR que pien!lan com_o Per~ Grullo. ~o 
nn me atrevPrÍA. á lanzar semP3ante rnsulto, sm 
anteR tenAr motivos para llevar á cabo una dem?~­
tr11ci6n di:'ifRnR que lo comprobara. ~or~ue ex110 
á Pero Grullo pnnga de mimifiesto, pubhcamente, 
todo Jo que !'lepa sobre Jo que él ~~ dicecr Todo lo 
que pueda afrentarme la ante opm1ón. No lo po· 
drá h11cer. 

&Amenazas? No acostumbro á lanzRrlas y mu­
cho menos en p¡¡ta ocaRi6n . Soy hombre, tan •ca­
bRllPro» ·como el que más. Ni soy chulo, ni guapo, 
ni «bravo». 

NRdie le prAguntó á Pero Grullo donde encarga­
ba h8cer IRs camisas que gasta. Y sin prf>g_untarle 
nadiA- dice que se surte tfo una casa madrileña , Y 
nos dli las sf>ñas y todo. Pno no nos importa. No 
es razón ~sa para que en la Corte también hagan 
las C'amisas de once varas y hasta más baratas que 
aqul. 

Y nada más. Es esto mucha lata para no llegar 
á un acuerdo. Porque en este asunto no vamos á 
entendernos ni uno ni otro. 

Yo dA muy buena gana discutiría sobre esto con 
Pero Grullo, pero ese periódico tiene la ~Rqueza ?e 
ensañarse con Ja perPona de este humilde perio­
distR y eso rudierR tener mal fin. Porque sobre el 
asunto todo Jo que SA quiera , pero á i:ni per~ona 
no consiento llegue, ni Pero Grullo, m al mismo 
Padre Santo. 

¡Ah! Muchas gracias p..,r el error gramatical 
que me señala ! ¡Qué bueno es contender con 
maestros! y luego dicen que no soy agradecido. 

TARMÍN. 
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